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“No hay edades, sino 
experiencias”

Hace un año comenzamos esta publicación con 
la única intención de hacerte partícipe de las mu-
chas historias de vida que llenan nuestros centros 
Tercera Actividad de Aguilar de Campoo (Palencia) 
y Valdelafuente (León).

Recopilar las historias de las personas a las que 
cuidamos y con las que convivimos a diario es para 
nosotros, además, una forma de conocerlas mejor, 
de escucharlas, de adentrarnos en sus desvelos y 
en sus sueños, en definitiva, una forma de seguir 
aprendiendo y compartiendo. Porque cada una de 
ellas, lo verás al leer estás páginas, nos aporta, nos 
llena, nos une y nos  completa. No siempre es fácil, 
hay historias y procesos duros, momentos difíci-
les, pero una sonrisa o un gesto de complicidad, lo 
compensan todo. 

Esta publicación está cargada de agradecimiento, 
de cariño, de admiración y respeto. Encontrarás 
en ella historias de amor, de aprendizaje y ense-
ñanza, de viajes, de sacrificio, de valor, de longevi-
dad… ¡Ojalá, al leerlas disfrutes tanto como noso-
tros escribiéndolas y te acerques un poquito más a 
sus protagonistas! Créenos, merece la pena.
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Ángela y Manuel 
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Angelita y Manuel, 
53 años de amor y 
complicidad
 

Llevan 53 años juntos y, como diría la canción, 
se les nota en la mirada que siguen enamorados. 
Manuel recuerda con precisión cómo, cuándo y 
dónde se conocieron. Fue en las fiestas del Pilar 
en Herrera de Pisuerga, en una sala de baile en 
la calle del Salón. Un flechazo que ha hecho que, 
desde entonces, no se hayan separado.

Angelita cuenta que es dos años mayor que él, 
aunque la edad nunca fue una barrera. Ella nació 
en Villabermudo, pero su familia se trasladó a vi-
vir a Herrera de Pisuerga, cuando apenas era una 
niña. De allí marchó a Santander, a casa de unos 
tíos, ayudándoles con sus primos más pequeños y 
atendiendo en una droguería - perfumería. Él nació 
en Madrid, perdió a su madre siendo aún un crio y 
se fue a Aguilar de Campoo a vivir con una tía, “la 
madre de Peridis”, recuerda.  “Vivíamos junto al mo-
nasterio, en el pozo calero”. 

Manuel trabajó durante muchos años como ad-
ministrativo en la fábrica de galletas Fontaneda. 
Angelita cuidaba niños y animales, “me encantan”, 
nos dice con una sonrisa. Ella regresaba de vez en 
cuando a visitar a sus padres a Herrera y Manuel 
frecuentaba las fiestas de otros pueblos. El des-
tino quiso unirlos un día de octubre hace 53 años. 
¿El secreto para estar toda una vida unidos? Sin 
duda, el cariño y el respeto mutuos. Comparten 
aficiones, a ambos les gusta bailar y disfrutan na-
dando. Eran asiduos de la playa, el pantano y la pis

cina. Ahora, en Tercera Actividad, el agua ha vuelto 
a cambiar sus vidas.

Las sesiones de hidroterapia en la piscina muni-
cipal les han devuelto el ánimo, la fuerza y la vi-
talidad. Comenzó Angelita y, más recientemente, 
se ha animado Manuel. “Vamos en días separados, 
para no dar demasiado trabajo a la fisioterapeuta, 
pero nos viene muy bien”. 50 minutos en el agua 
que les dan la vida. Otro puntal importantísimo 
para ellos es su hija Ana, su esposo y su nieto Aa-
rón. Están muy unidos. Hablan casi a diario y se vi-
deo llaman con asiduidad. 

De hecho, Manuel está plenamente informatizado y 
se maneja con agilidad tanto con el teléfono como 
con la tableta. Muestra orgulloso fotos y vídeos de 
su nieto, de cómo juega al fútbol, de los buenos ra-
tos que pasaron en su casa de Aguilar, muy cerqui-
ta de la fábrica de galletas, con vistas al castillo y a 
la ermita de Santa Cecilia. De un partido de fútbol, 
de sus años mozos, cuando aún trabajaba en Fon-
taneda, un encuentro que les sirvió para ganar una 
cena en el antiguo restaurante Guretxea. Ambos 
recuerdan con nostalgia momentos e instantes de 
su vida, mientras posan entusiasmados, mostran-
do su foto de boda, agradecidos y orgullosos por 
estos 53 años compartidos. 
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Eugenia, maestra de 
34 generaciones de 
Lacianiegos
 

Eugenia lleva muy a gala y tiene muy presente 
haber podido enseñar a más de treinta genera-
ciones de jóvenes del Valle de Laciana en León. 
Coqueta y sociable, lleva apenas unos meses vi-
viendo en Tercera Actividad y se ha adaptado fe-
nomenal a su nuevo hogar, quizá, por su carácter 
abierto y cercano.

Nació en el pequeño pueblo de Zacos de Cepeda, 
donde creció junto a sus padres, Felipa y Loren-
zo, y a sus hermanos, Rosalía y Antonio. Aunque la 
principal profesión de su padre era la agricultura, 
de vez en cuando, también se dedicaba a techar 
tejados de paja. A Eugenia se le quedó grabada 
esa imagen de su padre, montado a lomos de un 
caballo, para acercarse en pleno invierno a la Ma-
ragatería a aliviar el frío que se colaba por las cu-
biertas. También permanece nítida en su memo-
ria, la imagen de dos grandes amigas de infancia, 
Carmina y Celia y, aún parece estar saboreando la 
riquísima empanada que cocinaba su madre, coin-
cidiendo con las fiestas del Corpus, y con la visita 
de un buen número de familiares y amigos.

Preparó el bachillerato por libre, con la ayuda de la 
maestra del pueblo que enseguida vio que la niña 
“valía para los estudios”. Mientras sus amigas juga-
ban, ella estudiaba, pero mereció la pena, porque 
logró sacarse el título de maestra y a ello se dedicó 
toda la vida. “El magisterio empezaba con 15 años”, 
recuerda, “duraba tres años y salíamos muy prepa-

radas”. Estudió en León y no pudo permitirse ni to-
dos los bailes ni todos los caprichos de otras com-
pañeras, “porque para mis padres suponía un gran 
esfuerzo tenerme allí”. Uno de los momentos más 
especiales fue el viaje de fin de curso, “nos llevaron 
por toda España a visitar monumentos, museos y no 
daba crédito de poder conocer, por fin, lo que, hasta 
entonces, solo había visto en los libros”. Pasó un ve-
rano en el Albergue de la Sección de Femenina de 
Santander, donde pudo preparar la oposición de 
magisterio en la rama de educación física y donde, 
además, aprendió a nadar. Sacó la oposición a la 
segunda y su primer destino fue Caboalles de Arri-
ba en la Laciana, donde coincidió con una compa-
ñera de promoción, Conchita.

Ambas conocieron allí a quienes con el tiempo se 
convertirían en sus esposos. En el caso de Euge-
nia, Felipe, “un lacianiego de pura cepa que traba-
jaba como mecánico”.  Tuvieron cuatro hijos que, 
hoy por hoy, constituyen su mayor tesoro: Felipín, 
Mage, Susana y Elena. A ellos y a su profesión les 
dedicó toda la vida. Cuenta con orgullo que educó 
a “34 generaciones de lacianiegos, muchos de los 
cuales lograron terminar sus estudios universita-
rios”. Le encanta que le paren por la calle, la reco-
nozcan y la saluden. Hoy, en Tercera Actividad, su 
vida social es más limitada, pero, aun así, le gusta 
socializar, charlar con el personal del centro, re-
cordar viejos tiempos. Se entretiene dibujando 
mandalas y cada domingo se arregla para ir a misa 
y comer con sus hijos. Disfruta cantando, tejiendo 
y paseando. ¡Ah! Y, quizá, como recuerdo de sus 
tiempos de maestra, también es muy aficionada a 
la geografía. 
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Hortensia, de 
Villaobispo de las 
Regueras a Alemania
Ahí donde la veis esta mujer vital y sonriente ha 
cumplido ya los 92 años. Pasó casi media vida en 
Alemania y ha tenido la oportunidad de codearse 
con varios miembros de la Casa Real Británica. 
Trabajadora, cantarina y alegre lleva viviendo en 
nuestro centro de León, poco más de cuatro me-
ses.

Hortensia es la pequeña una familia de ocho her-
manos, de los que tan solo queda ella. Nació y 
pasó su infancia en Villaobispo de las Regueras. 
Comenta con tristeza que apenas llegó a conocer 
a su madre, dado que falleció siendo ella muy niña. 
Recuerda con orgullo a su padre. “Nos crío a los 
ocho, hacía de todo, era albañil, agricultor, lo que 
se terciase para ganar unos cuartos”. Durante un 
tiempo vendieron leche. Ella le acompañaba mon-
tada en la burra y aún tiene grabada la crudeza del 
invierno, la nieve y el frío helador. Cuando se prohi-
bió este tipo de comercio, Hortensia optó por mar-
charse a Alemania, como tantos otros, a labrarse 
allí un futuro.

“No sabía nada de español, trabajaba en una fábrica 
de hilo y no entendía las instrucciones de los jefes. 
Pregunté a otros españoles y me recomendaron 
que me apuntase a una academia”. Así lo hizo y allí 
conoció al amor de su vida y al padre de sus hijos, 
Miguel, “un andaluz muy simpático”. Con él tuvo dos 
hijos, Jesús y Jorge, a los que adora. Por ellos re-
gresaron a España tras pasar más de media vida 

trabajando. “Cuando regresamos, enseguida en-
contramos trabajo:  yo en una residencia y mi ma-
rido como soldador”. 
En Alemania dice, “son más serios, todo era de casa 
al trabajo y del trabajo a casa. Los fines de sema-
na nos juntábamos un grupo de españoles para 
cantar y bailar en el parque”. Los pocos días libres 
los aprovechaban para viajar. Así conoció otros 
países como Suiza o Inglaterra. En Reino Unido, 
tuvo la posibilidad de ver a la reina madre, “estaba 
muy guapa, casi casi como ahora cuando la veo en 
la tele”. No solo eso, llegó a coincidir con Diana de 
Gales en un restaurante y no sabemos muy bien si 
será cierto o el recuerdo un poco adornado por el 
tiempo, pero afirma que habló con ella y que Lady 
Dy se interesó por su pueblo y le confesó que le 
encantaría conocer León. ¡Imagínate, Diana en Vil-
laobispo! Hubiera sido memorable, sin duda.

Hoy, Tercera Actividad es la casa de Hortensia y se 
siente muy a gusto aquí, por los compañeros y por 
la atención que le brindan en el centro. No es para 
menos, se deja querer, anda siempre alegre, activa 
y no es extraño oírle cantar. Tampoco dice que no 
a una buena partida de cartas. ¡Gracias por tanta 
energía positiva y vitalidad!
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Javiera, esencia 
barruelana

A sus 95, Javiera tiene una memoria prodigiosa, 
aunque, a ratos, le cueste reconocerlo. Recuerda 
cada detalle de su infancia en Barruelo de Santu-
llán, lugar al que siempre ha regresado, pese a ha-
ber pasado casi toda la vida fuera. Aunque echa 
de menos su casa, es consciente de que nuestro 
centro de Aguilar de Campoo es su nuevo hogar 
y se encuentra acompañada, segura y confiada.

“Me gusta ser servicial y ayudar a todas las perso-
nas que pueda”, asegura y, vaya si lo hace.  Todos 
la conocen, la quieren y la respetan en el centro, 
porque es atenta, amable y buena compañera. Se 
preocupa de todo y por todos. Quizá, porque está 
acostumbrada a cuidar y que le cuiden. Charo es 
la pequeña de una familia de 11 hermanos. “Mi ma-
dre tuvo 10 partos y 11 hijos”, nos cuenta, “uno fue 
gemelar”.  

¿Cómo no imaginarse a toda esa chiquillería en una 
única casa, hace más de 83 años, en un pequeño 
pueblo de la Maragateria, Lucillo? Aquellas cua-
tro paredes que daban cobijo a tan extensa prole 
debían ser una “fiesta” continúa. Charo recuerda 
momentos de peleas y riñas entre hermanos, pero, 
sobre todo, de juegos y risas. Cuando apenas tenía 
13 años recién cumplidos, la familia se trasladó a 
León,  “pase una infancia muy feliz jugando con mis 
hermanos a la pelota por el pasillo de casa y meren-
dando en la calle con mis vecinas y amigas del ba-
rrio de San Esteban”, comenta.

Estudió en las Agustinas y las Carmelitas e hizo la 
comunión en la Iglesia de San José de las Ventas. 
Sonríe al pensar en esa época y al rememorar  al 
grupo de ocho amigas con las que salía a dar pa-
seos y tomar café, después de misa.  “Cuando las 
chicas paseábamos por Ordoño II, a veces, se nos 
unían los chicos. Si al dar la vuelta en Santo Domin-
go, ellos continuaban con nostras, significaba que 
estaban interesados en alguna”. 

Debido al trabajo de su padre, secretario, de León 
se trasladaron a Luyego de Somoza, donde vivie-
ron 15 años.  Al morir sus padres, Charo y su her-
mana Marujina, regresaron a la capital. “Estudié 
auxiliar de clínica y trabajé en la clínica maternal del 
Doctor Ucieda”. Recuerda con mucho cariño que 
fue madrina en la boda de su hermana Abelina y en 
la de su hermano Eleuterio. 

Ella nunca llegó a casarse, pero tiene ocho sobri-
nos y cinco sobrinos-nietos, que la quieren con 
locura y se preocupan por ella. Lleva tres años vi-
viendo en Tercera Actividad y aquí ha encontrado 
un segundo hogar, “me acuerdo mucho de mi casa 
de Luyego, pero aquí estoy muy bien. Tenemos mu-
chas fiestas, lo celebramos todo y las chicas son 
muy atentas”.  Además, por su natural alegre y ser-
vicial, Charo enseña a otras residentes a tejer no 
solo con hilos, sino también con amistad y cariño. 
¡Ah! Y le encanta pasear, “tenemos unos jardines 
maravillosos y ¡no sabes lo morena que me pongo 
a poquito que me dé el aire!”. Por suerte, llega ya el 
buen tiempo y pronto podrá retomar los paseos y 
recuperar el moreno. 
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Dolores, una vida entre 
Suiza y León

Es natural de Destriana de la Valduerna, concejo 
de La Bañeza. Lo dice orgullosa y con rotundidad, 
pese a que lleva años sin visitar el pueblo. Emi-
gró a Suiza con su marido y allí tuvieron a su hijo. 
Por él regresó a España y lleva un año viviendo 
en nuestro centro de León, donde ha encontrado 
una buena amiga y compañera. 

Dolores nos cuenta que fue la tercera de ocho her-
manos: cinco chicas y tres chicos. Su casa debió 
de ser una auténtica “juerga”, en el buen sentido de 
la palabra y, es que, su padre era “uno de los mejo-
res bailadores de jotas del pueblo”. Afición que he-
redaron ella y sus hermanos.  Trabajó mucho para 
ayudar a su familia. Dejó el colegio con 14 años, 
pero tiene un muy buen recuerdo de su infancia, 
del pueblo y de lo mucho que jugaba con sus ami-
gas a la bigarda, al tanguillo o al hoyo. 

“Para el primero afilábamos un palo por ambos la-
dos y tirábamos para clavarlo en el suelo y sacar el 
del resto; en el tanguillo colocábamos una piedra, 
hacíamos una raya y lanzábamos para darla”, re-
cuerda ilusionada. Otra imagen que no se le borra 
es la de los bailes, así conoció a su marido Melchor, 
quien la sacó a bailar al corro. Tras tres años de no-
vios, se casaron y, como tantas otras parejas de la 
época, emigraron a Suiza para labrarse un porve-
nir. “Mi cuñada Rosa y el cura Pepín hicieron las ges-
tiones necesarias para que pudiésemos marchar”.

Melchor se empleó en la construcción y ella en un 
bar y una librería. “El primer año fue duro porque no 
entendía nada del idioma. Hablaban en francés. Lo 
aprendí y aún recuerdo muchas palabras y hasta 
el nombre del jefe, Monsieur Fontanela”, dice. “Fui-
mos muy felices, nos trataron bien, pero decidimos 
volver porque apenas pasábamos tiempo con Juan 
José, nuestro hijo, y él no estaba aprendiendo nada 
de español”. 

Regresaron a León, donde compraron un piso 
y montaron una tienda de alimentación. Su hijo 
Juan José se casó y le ha dado dos nietas, a las 
que quiere con locura y que la visitan con frecuen-
cia. Afirma que se encuentra muy bien en Tercera 
Actividad y que tiene una compañera maravillosa, 
Dorita, natural del Bierzo. Les encanta estar juntas 
y participar en todas y cada una de las actividades 
del centro. Se ayudan y se complementan la una a 
la otra. “Siempre le digo, ¡qué suerte hemos tenido 
de estar las dos juntas!” y seguro que la impresión 
es mutua y compartida.
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María Rosa y sus 105 
años de vida
Vino al mundo el 12 de octubre de 1918 en Antimio 
de Arriba, un pueblecito leonés. Muchas otras 
que nacieron por la misma fecha, llevan por nom-
bre Pilar, haciendo caso al santoral y rindiendo 
honor a la Virgen. A ella le pusieron de nombre 
María Rosa y ha cumplido 105 años en nuestro 
centro Tercera Actividad de León.

Lo que sabemos de ella, nos lo cuentan su hija ma-
yor, Donatila y el personal del centro. Los años no 
pasan en balde y el oído de María Rosa, ya no es lo 
que era. Imposible mantener una conversación te-
lefónica. Aunque, eso sí, pese a la edad y a su déficit 
de audición, se encuentra “muy bien”, no tiene do-
lores ni achaques importantes. Mantiene la vivaci-
dad, autonomía, independencia y carácter de los ha 
hecho gala siempre. “Mi madre trabajó mucho y ha 
tenido mucha fuerza de voluntad”, cuenta Donatila.

Era la más pequeña de cinco hermanos y trabajó 
primero en el campo con sus padres y más tarde con 
su marido, Eliodoro, con quien se casó cuando te-
nía 23 años. Se conocían de toda la vida, puesto que 
ambos eran del mismo pueblo. Tuvieron tres hijas: 
Donatila y dos mellizas. Las tres nacieron el mismo 
día. ¡Bonita casualidad y buena forma para no olvi-
dar nunca el cumpleaños de tus hermanas! Gracias 
a unos ahorrillos que pudieron juntar a fuerza de 
mucho trabajo y con unas tierras que los abuelos les 
cedieron en Armunia, pudieron comprar una casa y 
abrir un bar. Allí trabajó toda la familia, hasta que 
las hijas se independizaron.

Les dieron cinco nietos y cuatro biznietos, explica 
Donatila, quien siempre ha estado muy pendiente 
de su madre. Especialmente, tras el fallecimiento 
de su padre, Eliodoro. “Mi madre vivió un tiempo con 
mis abuelos, cuidó de ellos y, posteriormente, se 
quedó ella sola”. Aunque Donatila iba a visitarla con 
frecuencia, asegura, que siempre ha sido muy inde-
pendiente, “hasta los 102 años nunca visitó al médi-
co y se manejaba bastante bien en casa, incluso se 
teñía el pelo ella sola”, recuerda.

Hoy a Donatila, con 80 años cumplidos, le queda el 
pesar de no poder tener a su madre en casa, pero 
sabe que en Tercera Actividad está bien atendida. 
Va a visitarla con frecuencia a ella y a su cuñado Da-
vid, quien también vive en nuestro centro de León. 
Es la propia María Rosa quien le insiste en que “no 
se preocupe” quizá, porque sabe, que ya ha hecho y 
hace por ella todo lo que está en su mano y, porque, 
al fin y al cabo, lo que verdaderamente importa es 
seguir celebrando cumpleaños en la mejor compa-
ñía, la de sus seres queridos. ¡A por los 106 y a seguir 
saboreando la vida! ¡Ojalá siga conservando su ca-
rácter y buen apetito!
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No hay edades, sino 
experiencias: Montse

No nos hace falta ningún otro título. Montse es un 
ejemplo claro de que “no hay edades, sino expe-
riencias”. Mujer activa, vital e independiente, lle-
va poco más de un mes en nuestro centro Tercera 
Actividad de León. Su estancia es temporal, du-
rará el tiempo necesario para recuperarse tras su 
operación. De momento, ya ha demostrado que, 
pese a las adversidades, no se le pone nada por 
delante. El talante y la voluntad son sus mejores 
aliados a la hora de superar retos y cumplir sue-
ños.

Hija de médico, nació, casi por casualidad, en Vi-
llalobar, pueblo en el que su padre estaba destina-
do aquel 25 de julio de 1952. No guarda muchos re-
cuerdos de aquellos tiempos, salvo que era feliz y 
debía ser “un poco trasto” o, quizá, “inquieta”. Siem-
pre le gustó estudiar, estuvo interna en las Domi-
nicas, seis años, hizo el Bachiller y la prueba de 
acceso a la Universidad, pero encontró trabajo en 
ENASA, empresa dedicada a la reparación y venta 
de camiones, y dejó los estudios, muy a pesar de 
sus padres y de ella misma, que siempre tuvo cla-
vada la espinita de seguir estudiando.

Con 40 cumplidos, se quedó en paro y, ni corta ni 
perezosa, decidió hacer algo que siempre le había 
gustado, estudiar un FP de auxiliar de clínica y en-
fermería. Se le quedó corto y también se sacó la 
especialidad como técnico de rayos, lo que le sir-
vió para trabajar en distintos hospitales y clínicas 
de León. Todo con el apoyo de su esposo Francisco 

o Miki, su apodo de radioaficionado, a quién quiso 
con locura y que la dejó antes de lo previsto. Fue 
duro, pero, con la valentía y el arrojo que le carac-
terizan, Montse supo salir adelante, gracias al apo-
yo de una buena amiga y a su fuerza de voluntad, 
volvió a apuntarse a la Universidad para Adultos 
e incluso se animó a asistir a clases de baile. “No 
me aburro, cuando estaba sola en casa, además de 
bailar y asistir a clases, cuidaba de mis plantas que 
me dan la vida y si no cosía”. Aficiones que espera 
recuperar más pronto que tarde.

Y es que, su proceso de rehabilitación en Tercera 
Actividad ha sido asombroso, “la primera sorpren-
dida soy yo”, asegura, “nunca pensé que tenía tanta 
fuerza”. Ha contado con el apoyo de todo el equipo, 
pero muy especialmente de Marta, la fisioterapeu-
ta, con quien trabaja casi a diario. “Noto que ando 
más ligera, me canso menos”. Fue la trabajadora 
social del hospital quien le recomendó Tercera Ac-
tividad para su proceso de rehabilitación, junto a 
otros tres o cuatro centros. “Los visité todos, pero 
en cuanto vi los jardines que tenían aquí y conocí a 
Libertad, la trabajadora social, que me lo explicó 
todo estupendamente, lo tuve claro y ahora sé que 
no me he equivocado, estoy muy contenta aquí”. 
Casi tanto como el equipo con ella, ¡cuánto se la 
va a echar de menos cuando se recupere por com-
pleto! y ¡cuán orgullosos y contentos de que pueda 
retomar su vida, su independencia y siga siendo, 
como hasta ahora, ejemplo de vida y de que “no hay 
edades, sino experiencias”!



Historias
de vida

20

Nino y Visi



21

Nino y Visi, toda una 
vida juntos
Nino y Visi llevan 63 años juntos, aunque, como 
quien dice, se conocen de toda la vida. Los últimos 
años, los han pasado en nuestro centro de Aguilar 
de Campoo. Aquí, conocemos su historia, en el día 
de San Valentín.

Visi apenas habla, aunque mantiene una mirada ri-
sueña y, a ratos, vivaz. Es Nino quien recuerda en 
voz alta que fue ella quien “le echó el guante” y no 
paró hasta que lo consiguió. “Trabajaba yo en la fá-
brica de harinas de Alar del Rey y todas las tardes un 
grupo de tres o cuatro chicas venían a esperarme”, 
cuenta, “pero ésta era la más bruja y la más lista, 
no dejaba que se me acercase ninguna otra”. Y, así, 
hasta que le llevó al altar, en 1959, “una vecina decía 
que estábamos locos por casarnos ese año. Estaba 
convencida de que en el 60 se acababa el mundo”, 
ríe.

No se acabó, siguió girando y ellos se mantuvieron 
unidos. Tuvieron cuatro hijos, Marce, José Miguel, 
Marivi y una cuarta que falleció y que aún llena sus 
ojos de nostalgia, cariño y emoción. Como muchas 
parejas de la época trabajaron muy duro para la-
brarse un futuro, para ganarse el sustento y vivir 
honradamente. Pese todo, también tuvieron mo-
mentos para salir a bailar, a pasear o a viajar con 
los amigos. “La Visi era muy bailona, yo iba obliga-
do, pero me defendía bastante bien”, comenta Nino, 
mientras se coloca a su lado, protector, para que 
podamos tomarles una foto.
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Severino
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Severino, una vida de 
trabajo

Severino vino al mundo el 2 de abril de 1936 en 
Pobladura de la Sierra. Apenas unos meses des-
pués, estallaba la guerra civil y, quizá, por eso, de 
su infancia en el pueblo recuerda, especialmente, 
el hambre y la necesidad. Trabajó duró, primero 
como pastor de ovejas y después de cabras, nos 
cuenta que apenas pudo ir a la escuela, pero supo 
labrarse un futuro y crear una familia. Hoy vive en 
Tercera Actividad León, donde ha encontrado un 
segundo hogar, a sus 86 años.

¿Sus recuerdos de infancia? “Miseria y nieve, mu-
cha nieve”. En Pobladura se crió con sus padres, 
Tomás y Carmen, y sus hermanos, Benancio, Je-
sús y Jesusa. Desde bien pronto, les tocó arrimar 
el hombro, “había que ir al corral a ganar el pan”, ex-
plica, “sacábamos patatas y recogíamos centeno”. 
También trabajó como pastor, primero de ovejas y 
después de cabras, las propias y las de los vecinos, 
más de 800 cabezas y “¡qué rica estaba la leche de 
cabra!”, al pronunciar estas palabras, parece estar 
saboreándola, a veces untada con pan, otras con-
vertida en un exquisito queso que hacía su madre 
en casa.

En los ratos de asueto, jugaba con otros chava-
les, sobre todo a la “cocha” que, según nos cuenta, 
consistía en introducir una pelota de madera en un 
hoyo de arena. Con el tiempo marchó a León y allí, 
en el baile, conoció a la que sería su esposa, Con-
chi, “una moza muy limpia, muy buena y muy traba-
jadora” a la que quiso con locura. Se casaron en el 
pueblo de ella, Barrillos, aunque construyeron su 

casa en la capital, León, en la plaza del Huevo. Allí 
criaron a sus tres hijos, José, César y Javi. Seve-
rino trabajaba en el matadero de Filesa y su mujer 
como asistenta “en casa de Don Félix”. Casualida-
des de la vida, una de las nietas de aquel D. Félix es 
hoy la directora del nuevo hogar de Severino, Ter-
cera Actividad, lo que le ha ayudado mucho en su 
proceso de adaptación al centro.

Nos confiesa que, al principio, echaba de menos a 
sus hijos y a sus nietos, Adrián y Desiré, pero, poco 
a poco, se fue haciendo a las rutinas de Tercera 
Actividad. Hombre afable, extrovertido y siempre 
dispuesto a echar un cable. Se le dan muy bien las 
flores y ha ayudado a pintar algunos tiestos y ma-
cetas para decorar el jardín, por el que pasea siem-
pre, bien apoyado en su cachava, cacha, vara o ga-
rrote, que talló él mismo hace años y de la que no 
se separa. Le dejamos pensando que, muy pronto, 
su hijo vendrá a buscarle para pasar el fin de se-
mana en el pueblo, en Pobladura, para celebrar en 
familia las fiestas de la Virgen de las Nieves.
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Teresa
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Teresa, toda una vida en 
Perazancas de Ojeda
Rezuma ternura por cada poro de su piel. Sus 
ojos claros y su expresión serena transmiten 
paz, la de quien ha aprendido a afrontar cada día 
con una sonrisa, aportando siempre lo mejor de 
sí. Llegó a nuestro centro de Aguilar de Campoo 
hace apenas unos meses y afirma sentirse como 
en casa, aunque, a ratos, se acuerda mucho de su 
pueblo Perazancas de Ojeda. 

No es para menos, Teresa o Tere, que así la cono-
cen sus amigos, nos cuenta que ha estado “siem-
pre, siempre, siempre” allí. Primero con sus padres 
y sus hermanos y, después, con su marido, Jesús 
y sus hijos. Hablar de Perazancas es recordar la 
infancia con sus cuatro hermanos. La escuela a 
la que no fue mucho, “porque había que trabajar” 
y los juegos con los amigos: las tabas, el castro o 
el pite. Son recuerdos con banda sonora que, de-
pendiendo del momento, lo mismo reproduce una 
canción infantil “tres navíos en el mar y otros tres en 
el pajar”, que los pasodobles que tocaban durante 
las fiestas en la octava del Corpus.

En la memoria de Tere se dibuja una escuela lle-
na de niñas, por aquel entonces, las aulas estaban 
separadas por sexos y podía haber “30 o 40 chava-
les” en cada una para “un solo maestro o maestra”. 
“Éramos más de 130 vecinos”. Hoy, como en mu-
chos otros pequeños pueblos del entorno, apenas 
quedan 30, la mayoría optaron por marcharse para 
labrarse un futuro mejor, alejado de la dureza del 
campo y de la tierra que tan bien conoció la gene-
ración de Tere. 

Habla con orgullo de sus cinco hijos y sus cinco 
nietos, “todos independientes”, quienes la visitan 
a menudo. Nos explica que aquí, en Tercera Acti-
vidad, ha recuperado antiguas aficiones, ya casi 
olvidadas, como pintar o leer. “He leído mucho, ve-
nía el bibliobús al pueblo y me encantaba leer libros 
de historia o de Miguel Delibes”. Además, ha forjado 
nuevas amistades, como la que le une ahora a su 
compañera de habitación, con quien comparte pa-
seos y confidencias. Ahí las dejamos, aprovechan-
do el veranillo de San Miguel, para dar un paseo por 
el jardín y disfrutar del otoño en la mejor compañía.
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Vicenta, el arte de la 
palabra justa
Decía mi abuela que “si no tienes nada que de-
cir, mejor te callas” y con el tiempo, me he dado 
cuenta de cuánta razón tenía. No sé si a nuestra 
protagonista de hoy, le habrán inculcado el mis-
mo pensamiento, pero lo cierto es que Vicenta 
es una persona tranquila, de voz suave, tanto que 
parece hablar en un susurro. Mide y piensa cada 
palabra, porque decirla cuesta e implica una res-
ponsabilidad.

Tiene una memoria prodigiosa, recuerda muchos 
detalles de su vida y de su familia, pero he de ani-
marle a hablar, ni siquiera los silencios, tan efec-
tivos en otras ocasiones, le invitan a prodigarse 
en palabras. Aun así, me cuenta que nació en Ber-
zosilla, a pocos kilómetros de Aguilar de Campoo.  
Tuvo cuatro hermanos, aunque una de ellas falle-
ció y apenas llegó a conocerla.

Sus padres, Eleuterio y Eusebia, trabajaban en el 
campo y tanto ella como sus hermanos ayudaban 
en casa y en la faena. Fue a la escuela y recuerda a 
una de sus primeras maestras Doña Mari Cruz, na-
tural de Venta de Baños. Le gustaba mucho el co-
legio, pero como tantas otras personas de su épo-
ca, tuvo que dejarlo y arrimar el hombro en casa.

De Berzosilla se trasladaron a Reinosa, donde su 
padre compró una finca y, con el paso del tiempo, 
conoció en Aguilar de Campoo, al que sería su es-
poso, Severino. Recuerda que la invitó a bailar y 
desde entonces, no se separaron. Tuvieron dos hi-
jas: Alicia y María. Ambas viven en Burgos, pero la 

visitan a menudo. Además, tiene dos nietos de 12 y 
9 años y le encanta ver sus fotografías y compro-
bar cómo van creciendo día a día.

Llegó a nuestro centro de Aguilar hace seis años, 
al poco de quedarse viuda, comenta que se en-
cuentra “a gusto” aquí, tiene buenas amigas y le 
encanta participar en las diferentes actividades y 
dinámicas. Lo que más le gusta es pintar y queda 
pendiente que nos enseñe alguno de sus dibujos. 
Quizá, en la próxima visita.
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Pilar y Cobi, fuerza 
y valor frente a la 
adversidad 
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Pilar y Jacoba, Cobi, para los amigos, tienen 
muchas cosas en común. Ambas son mujeres, 
a quienes la vida no ha tratado todo lo bien que 
merecen. A Pilar le detectaron un tumor cere-
bral y Cobi arrastra, desde hace años, problemas 
óseos. Ambas viven en Aguilar de Campoo y han 
encontrado en el servicio de asistencia a domici-
lio de Tercera Actividad, la fórmula para mejorar 
su calidad de vida y permanecer el mayor tiempo 
posible en sus casas.

Ángela, la fisioterapeuta de Tercera Actividad, 
sube las escaleras hasta el piso de Pilar, lo hace 
dos veces por semana. Llama y le responde una voz 
adormilada y risueña al otro lado, “¿qué tal vamos, 
Pilar?”, es el saludo de la fisio, “aquí, esperándote”. 
A Pilar le intervinieron hace años a causa de un tu-
mor cerebral y no quiso resignarse a quedarse en 
una silla de ruedas o a ver mermada su indepen-
dencia y calidad de vida. Le era muy difícil despla-
zarse a cualquier clínica, sobre todo al principio, 
por lo que contrató los servicios de fisioterapia a 
domicilio de Tercera Actividad.

En un primer momento, fue realmente duro, re-
cuerda, cualquier contacto de Ángela significaba 
dolor y, por momentos, era insoportable. Pero, 
poco a poco, a fuerza de mucho trabajo, constan-
cia, esfuerzo y gracias a la medicación, su situa-
ción fue mejorando.  “Cuando llegaste no era capaz 
de ducharme sola”, comenta, mirando a la fisio. 
Hoy, este proceso está superado. 

Tareas del día a día que para cualquiera no signifi-
can nada, para Pilar se convirtieron en un mundo 
a raíz de su intervención y ahora las relata como 

metas superadas. Es capaz de cocinar, con mucho 
cuidado, eso sí; riega las plantas e incluso pone la 
lavadora, aunque, a veces, como ella misma cuen-
ta, “me olvide de echar el jabón”. Ha recuperado 
parte del equilibrio y camina más segura, a ratos, 
incluso, hasta sin el andador que le acompañó 
durante tantos meses. “Cuando el neurocirujano 
me vio entrar por la puerta, tras la operación, ca-
minando, con el andador, me dijo que podía darme 
por satisfecha, porque nunca pensaron que pudiese 
levantarme de la silla de ruedas”, explica.

Hoy, anda con más confianza por su casa y ya no 
se agarra al brazo de Ángela como si no hubiese un 
mañana, cuando salen a pasear. Han logrado crear 
un tándem perfecto. Tras casi dos años de trabajo, 
se conocen y sobran las palabras para saber lo que 
necesitan. Su relación va más allá de la de fisio-pa-
ciente. Son, amigas. “Le doy mucha caña y ella a mí, 
pero a ésta no le molesta nada, ya me tiene cogido 
el carácter”, bromea Pilar.

“Lo da todo de sí”, cuenta Ángela, “participa en el 
proceso por completo, ella, su familia y sus amigos”. 
Y es que, la fisioterapia a domicilio requiere de la 



Historias
de vida

30

colaboración de más personas, dado que el se-
guimiento no puede ser diario como el que lleva a 
cabo en Tercera Actividad. La familia y los amigos 
de Pilar, son los ojos de Ángela cuando ella no está, 
quienes le apoyan para que pueda seguir sus pau-
tas y quienes le dan buena cuenta de los avances. 

Pilar sabe que su vida nunca volverá a ser como 
antes, pero no se cansa de luchar. “Me han pasado 
muchas cosas, demasiadas para la edad que tengo, 
que no es tanta, me hundo hasta la más profundo, 
hasta más abajo, pero luego subo”, afirma. Tienen 
hasta su propio ejercicio a medida, “el ejercicio 
de Pilar”, una combinación de fuerza, memoria 
y respiración, que repiten cada día de visita de 
Ángela, tres veces, y que está contribuyendo 
mucho a mejorar la movilidad de Pilar. No es lo 
único que ha mejorado, también, nos explica la 
fisio, “su equilibrio, su autonomía y, cómo no, su 
calidad de vida”.

Cobi, saber disfrutar de cada instante.

No muy lejos de Pilar, vive Jacoba, Cobi, para los 
amigos. La vida también ha sido muy dura para 
ella y arrastra desde hace años problemas óseos, 
que le obligaron a prejubilarse a los 59 años. Has-
ta entonces trabajó como modista, como cajera 
en un centro comercial de Palencia y como de-
pendienta en una tienda de ropa. “Puedo escribir 
un libro”, comenta sonriente. La alegría, el ánimo 
y la fuerza le acompañan siempre, es más, las 
irradia en cada palabra. 

Nos cuenta todo esto mientras pasea con Esther, 
su “acompañante”. Hace unos meses contrató el 
servicio de asistencia a domicilio de Tercera Ac-
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tividad y dos veces por semana quedan para dar 
un paseo o hacer algún recado. “Como camino apo-
yándome en dos bastones, no tengo manos”, explica 
Cobi. “La espero como agua de mayo”, dice refirién-
dose a Esther, “aunque sean dos días a la semana, 
es la salvación, porque sabes que puedes salir”. 

Cobi no está hecha para quedarse en casa de 
brazos cruzados. “Mi carácter no me deja acoqui-
narme”, cuenta. De hecho, es asidua del club de 
lectura de la biblioteca municipal Bernardo del 
Carpio, porque le gusta mucho leer y comentar las 
lecturas con el resto de las personas del grupo. 
También está haciendo un curso de estimulación 
cognitiva de Cruz Roja, a través de una tableta que 
tiene en casa y que utiliza a diario, “me encanta”.

“A pesar de sus circunstancias difíciles, confía mu-
cho en sí misma, tiene ánimo para hacer  cosas, tra-
bajar, cuidarse y le pone sentido del humor a todo, 
hasta a sus caídas”, asegura Esther. “Ah, claro, ¡eso 
por supuesto!, nunca me habrás oído decir ¡pobre 
de mí!, ni mucho menos. Cada día, cuando me levan-
to, digo, gracias Dios mío, porque un día más estoy 
aquí y estoy feliz”.

Qué sea por muchos años, arropada por lo que más 
quiere en la vida: sus hijos y con esa seguridad y 
esa fuerza que contagia a quienes le rodean. “No 
sé de qué pasta está hecha, pero nos tiene que dar 
la receta”, sonríe Esther y, sí, sin duda, tomaríamos 
buena nota.



Historias
de vida

32

24 años cantando en 
Tercera Actividad León

Dicen que la música amansa las fieras y apacigua 
el alma. No son sus únicos beneficios. También 
sirve para sentirse vivo, compartir, incentivar re-
cuerdos o, simplemente, para pasar un buen rato.  
En Tercera Actividad lo sabemos muy bien y, por 
eso, en nuestro centro de León, llevamos 24 años 
cantando. Ni más ni menos.

Son muchas las personas que han pasado por el 
coro a lo largo de este tiempo. Todos ellos han te-
nido el mismo director, Alfonso Sánchez, animador 
sociocultural del centro. “Vengo del mundo del tea-
tro y el espectáculo, me encanta la música y pensé 
que crear un coro podía ser un buen incentivo”. No 
se equivocó. La actividad no puede tener más éxi-
to.

Desde su puesta en marcha, el coro lo integran una 
decena o docena de cantores habituales a quienes, 
de forma esporádica, se van sumando otras perso-
nas. “En un centro como éste, el coro ha de ser una 
actividad abierta, no puedes decirle a nadie que no, 
al fin y al cabo, de lo que se trata es de pasar un rato 
divertido”. Interpretan músicas populares, extraí-
das, en muchas ocasiones, del cancionero leonés. 
Temas que identifican, recuerdan y, en algunos ca-
sos, les hacen regresar a su pueblo, a su familia o 
a su infancia.
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De hecho, a lo largo de estos 24 años, acumulan un re-
pertorio de más de medio centenar de canciones, en-
tre ellas, dos inéditas, que han rescatado, gracias a la 
memoria de dos de las cantoras, Ame
lia, natural de Solle, quien recordaba un villancico típi-
co de su pueblo y Covadonga, de Villaquilambre, quien 
ha enseñado al resto del grupo la canción de los Reyes 
que cantaban en Navidad. “Siempre me ha gustado mu-
cho cantar, desde pequeña”, recuerda Cova, quien no 
falta a ninguno de los ensayos.

Habitualmente, se reúnen los miércoles y ensayan du-
rante una hora, más o menos, que a todos se les pasa 
volando, según nos cuenta, Valeriano, una de las pocas 
voces masculinas del grupo. Cantar les alegra el cora-
zón y les ayuda a ejercitar la memoria. Aunque tienen 
las letras apuntadas, han de recordarlas.  Además, los 
viernes, la actividad cognitiva suele estar vinculada a 
los ensayos de la semana. 

Actúan en Navidad, el día de San Froilán o en otras fe-
chas señaladas como el Día de la Mujer o el Carnaval, 
buscando siempre repertorios adaptados a cada mo-
mento y canciones fáciles de recordar que permitan al 
resto de sus compañeros arroparles y acompañarles.

Tienen incluso su propio himno. Nada solemne, todo lo 
contrario, una canción que siempre les hace sonreír y 
que todo el mundo conoce, “la vaca lechera”. “Lo adop-
tamos como himno porque es nuestra canción fetiche, 
la que cantamos para descansar o relajarnos”, cuenta 
Alfonso, quien recuerda que la música fue para ellos un 
refugio durante los meses del confinamiento. Apren-
dieron a cantar Resistiré del Dúo Dinámico y, desde en-
tonces, forma parte ya del repertorio del grupo. 
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Dos ángeles en el 
agua: beneficios de la 
acuaterapia

Cada jueves, Ángela Soria Calderón, fisioterapeuta 
de Tercera Actividad Aguilar de Campoo, acude a 
la piscina municipal en un vehículo adaptado con 
su tocaya, Angelita.  Durante media hora, realizan 
diferentes ejercicios para mejorar la capacidad 
motriz, la fuerza y la movilidad. Los beneficios de 
la hidroterapia son evidentes para ambas.

“Hace unos meses cuando comenzamos con las 
sesiones, Ángelita tardaba casi 20 minutos en ir 
andando de un lado al otro de la piscina”, recuer-
da la fisioterapeuta, “ahora es capaz de hacer el 
mismo recorrido en apenas un minuto”. Angelita 
asiente con la cabeza y asegura que desde que va 
a la piscina se siente mucho mejor y tiene menos 
dolores.
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Ver a estos  dos “ángeles” en acción es un autén-
tico regalo, irradian cariño, confianza y felicidad 
en cada movimiento. En el agua no hay gravedad 
y es más sencillo realizar determinados ejercicios 
que en el suelo o en tierra firme serían imposibles. 
De hecho, la idea de acudir una vez a la semana a 
la piscina municipal surgió porque en las sesiones 
en el centro residencial, en seco, los avances de 
Angelita eran casi imperceptibles, “nos habíamos 
estancado”, reconoce su acompañante. 

Relajación y mejorar del equilibrio

La mejora de la capacidad motriz de Angelita es 
fácilmente perceptible, incluso la socorrista de la 
piscina se ha dado cuenta, “ha avanzado mucho 
desde que llegó en octubre hasta ahora”, asegu-
ra. Y no solo ha mejorado su movilidad, también 
su equilibrio e incluso su ánimo. “El agua tiene un 
efecto balsámico y relajante; además la piscina 
cuenta con chorros que le masajean mientras ca-
mina y se mueve”, comenta la fisioterapeuta.

Una silla elevadora permite a Angelita salir y entrar 
con facilidad en el agua, con la ayuda de su moni-
tora. Además, pueden utilizar material como pesas 
o tablas para dinamizar los ejercicios activo-resis-
tidos que contribuyen a mejorar la función motora, 
fuerza muscular, la coordinación y reacciones de 
equilibrio, “trabajo indispensable para reeducar la 
marcha y mantener las capacidades físicas de la 
persona de edad avanzada”. 

En este caso, la adaptación ha sido muy sencilla, 
dado que Angelita era hace años una asidua de la 
piscina, le encanta nadar. Hoy, el agua le ha de-

vuelto parte de la vitalidad que le había arrebatado 
el tiempo. De hecho, en Tercera Actividad, ya la co-
nocen cariñosamente como “la sirenita”. Un ángel 
que demuestra, semana tras semana, que “no hay 
edades, sino experiencias”.
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Nuestros Mayores 
Viajeros 2022
En 2022 hemos querido seguir viajando, soñando, 
compartiendo… Así en Aguilar de Campoo, hemos 
tenido la oportunidad de acercarnos a los San-
tuarios de la Virgen de Llano, en la villa galletera; 
de Nuestra Señora del Rebollar en Vega de Bur o 
Nuestra Señora del Carmen junto a Barruelo de 
Santullán, tampoco faltó la merienda junto al río en 
Salinas de Pisuerga.

La iniciativa se ha hecho extensiva también a 
nuestro centro de Valdelafuente, donde, recorri-
mos unos cuantos kilómetros para pasar una jor-
nada en la Ribera del Esla, con paradas en localida-
des como Aldea del Puente y Gradefes.
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El equipo detrás de 
la foto ganadora del 
concurso de palencia 
sonora

El protagonista de la imagen es Manuel, quien a 
sus 76, jamás hubiera imaginado ganar un con-
curso fotográfico recreando la mítica portada del 
disco Nevermind de Nirvana. Eso sí, el premio, ha 
sido posible gracias al trabajo y la colaboración 
de todo el equipo de Tercera Actividad Aguilar de 
Campoo, su hogar desde 2020.

“Cuando nos enteramos de la convocatoria por par-
te del festival Palencia Sonora de este concurso fo-
tográfico especial para residencias, no lo dudamos”, 
explica Alejandro Serrano, director del centro. “El 

equipo tiene mucha experiencia a la hora de crear 
disfraces, de hecho, hemos ganado varias veces el 
concurso convocado por el ayuntamiento de Aguilar 
de Campoo con motivo del Carnaval de la Galleta”. 
Aunque, sin duda, lo más importante es que parti-
cipar, con todo lo que ello implica, supone salir de 
la rutina y pasar un rato divertido.

Nunca mejor dicho. La foto ganadora ha sido una 
de las 20 presentadas por el equipo. Residentes y 
personal del centro se han volcado con el concur-
so. “Ha supuesto un gran reto para todos por mu-
chos motivos: seleccionar las portadas o imágenes 
para recrear, preparar a cada una de las personas 
protagonistas, diseñar el vestuario…”  Eso sí, el re-
sultado ha merecido la pena.

La imagen ganadora: Nevermind
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La imagen que se ha alzado con el premio recrea 
la portada del disco Nevermind, de Nirvana: un 
bebé buceando en una piscina para intentar cap-
turar un billete de dólar. ¿El protagonista? Manuel, 
quien lleva viviendo en Tercera Actividad junto a su 
mujer Angelita desde 2020. Ésta es hoy su casa y 
desde aquí, cada semana, se desplaza junto con la 
fisioterapeuta a la piscina municipal para una se-
sión de terapia en el agua.

Cuando le propusieron el reto, no lo dudó. La única 
condición: salir con bañador. Una cámara sumer-
gible, la colaboración imprescindible del personal 
de la piscina y varias zambullidas hasta conseguir 
el efecto deseado, hicieron el resto. Casi no hubo 
que editar la foto original, tan solo darle unos to-
ques de diseño para incorporar el título del disco y 
el famoso billete de dólar y poco más.

¿El premio? Un concierto a cargo del grupo Patas 
de Peces, organizado por el festival Palencia Sono-
ra, que Manuel y el resto de la familia de Tercera 
Actividad disfrutaron tanto o más que durante el 
proceso de preparación de las fotografías.

Trabajo de equipo

Y es que, al fin y al cabo, aunque el premio lo haya 
ganado la fotografía protagonizada por Manuel, to-
dos son ganadores. De hecho, se lo pusieron muy 
difícil al jurado, ya que, presentaron 19 trabajos 
más, cada uno de ellos perfectamente pensado 
y ejecutado. Por ejemplo, el propio Manuel, junto 
a su esposa, Angelita, recreó una portada de Ana 
Belén y Víctor Manuel.
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Luisa, portuguesa, 92 años, se metió en la piel de 
dos artistas con mucho carácter: Lola Flores, la 
Faraona, y Masiel. En este caso, a base de cartu-
linas de colores, lograron reconstruir el famoso 
vestido de corte hippie que la cantante lució en el 
festival de Eurovisión y que le hizo alzarse con el 
premio gracias a su famoso “La, la, la”.

Quién le iba a decir a Dolores, natural de Barruelo 
de Santullán, que a sus 91, tendría que convertirse 
nada más y nada menos que en “la Rosalía” o a Ju-
lián, de Vallespinoso, que tendría que emular a Da-
vid Bisbal y a uno de los integrantes de Camela. In-

terpretó ambos papeles a la perfección, pero, eso 
sí, sin quitarse sus zapatillas de cuadros de andar 
por casa que, para eso, ya está el retoque final en 
diseño.  Su hermano Ángel lo tuvo, quizá, un poco 
más fácil, dado que le tocó rendir homenaje a Pau 
Donés, el cantante de Jarabe de Palo, con su disco 
“Bonito”.

Araceli se tatuó el brazo para representar a Amy 
Winehouse; Toño se embutió en una chupa ama-
rillo piolín para darlo todo como Freddy Mercury; 
Elisea se transformó por un instante en la gran 
Raffaela Carrá; Lali se vistió de Rozalen y, ¡ojo al 
dato! del mismísimo David Bowie; Angelita sintió 
la energía de Tina Turner; José y Pedro se convir-
tieron en Serrat y Sabina en Dos pájaros de un tiro; 
Susi, Andrés, Toño y Ángel dieron el pego como 
Celtas Cortos y así un largo etcétera de artistas. 
Los reales y sus “clones” porque, al fin y al cabo, a 
todos ellos les corre el arte por las venas. Más allá 
del premio, lo esencial, sin duda, es haber tenido la 
oportunidad de demostrar una vez más que “no hay 
edades, sino experiencias” y ésta, propiciada por 
el Palencia Sonora, es inolvidable.
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Gracias por formar parte de ellas


